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ANTECEDE"HES La búsqueda nacio-
nal de un régimen

llISTÓRICOS DE L/\ de instituciones ju-
FilOSOfíA rídicas ha sido difí-
EDUCATIVA cil y complicada. En

el siglo XIX, cuando el
país nace a la vida

independiente, esa búsqueda estuvo caracte-
rizada por las constantes luchas entre libera­
les contra conservadores y federalistas contra
los centralistas. Aun ahora, las mismas viejas
contradicciones sociales y económicas per­
sisten.

Durante el siglo pasado, todos los gru­
pos en pugna en el país, consideraban a la
educación como un proceso importante para
el individuo y la sociedad, desde puntos de
vista diferente.

Si bien, es cierto que durante el periodo
de la guerra de Independencia, entre 1810 a
1821, no se publicó nada sobre el papel de
la educación para la futura nación. Durante
el periodo de la reforma, Valentín Gómez Fa­
rías, con el apoyo intelectual de José María
Luis Mora, llevó a cabo las modificaciones
constitucionales para establecer lo que serían
los principios de la filosofía educativa cot'!lo
base de la libertad personal y del derecho so­
cial, que debería ser, por otra parte, el primer
paso hacia el desarrollo del país. l

Fue la reforma liberal de 1833 a 1834 la
que, a través de sus lineamientos en materia
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educativa, estableció las condiciones históri­
cas que han caracterizado la educación pú­
blica en México.

En esa reforma, Gómez Farías considera­
ba que "la instrucción del niño es la base de
la ciudadanía y de la moral social", y que "la
enseñanza primaria, es 10 principal de todo,
está desatendida y se le debe toda protección
si se quiere que en la República haya buenos
padres, buenos hijos, buenos ciudadanos que
conozcan y cumplan con sus deberes", se
sentarán las bases fundamentales de las futu­
ras polítiCas en materia educativa.

Hay que reconocer que la aportación de
la política educativa de Gómez Farías reside
en haber dado al Estado la importancia debi­
da en la tarea de la educación del pueblo, ha­
ciendo intervenir al gobierno en el control y
la administración de ésta, y en haber moder­
nizado, mediante normas legislativas, las
viejas instituciones docentes, ya en proceso
de desgaste.
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CONSTITUCIONAL

Durante el periodo de 1833 a 1855, las
condiciones del país no permitieron legislar
más en materia de educación, es con la Re­
volución de Ayutla de 1855, que se dieron a
conocer un nuevo ordenamiento jurídico para
todas las instituciones de nuestro país.

El 15 de mayo de 1856, el gobierno de
Ignacio Comonfort, expidió el Estatuto Orgá­
nico Provisional, mientras se elaboraba y
promulgaba la nueva Constitución que se en­
contraba en proceso de discusión. En dicho
documento, se declaró en el artículo 38 el de­
recho constitucional sobre el principia de la
libertad de enseñanza. Asimismo, fue rectifi­
cado dicho artículo en la Constitución de 1857,
en su artículo tercero.

Durante el gobierno de Beni[Q juárez, se
expidió una nueva Ley de Educación, el 15
de abril de 1861, que proponía crear un ma­
yor número de escuelas y la unificación de
un solo p-lan de estudios. Por otra parte, Maxi­
miliano de Habsburgo, expidió su propia ley
educativa, con fecha del 27 de diciembre de
1865, en la que destaca la gratuidad y obli­
gatoriedad de la educación, bajo la vigilancia
de los ayuntamientos pero con la conduc­
ción del Ministerio de Educación Pública

Nuevamente en el gobierno, juárez pro­
mulgó una nueva ley de educación, 15 de mayo
de 1869, en la que mantuvo la gratuidad y la
obligatoriedad de la instrucción elemental, y
adquirió las características de la instrucción
pública que se conserva hasta nuestros ~ías:

gratuita, obligatoria y laica.
El gobierno de Porfirio Diaz, aprueba

nuevamente una reforma educativa, el 19 de
mayo de 1896. En dicha iniciativa autoriza al
Ejecutivo a legislar sobre educación pública,
esto es, a llevar a cabo reformas de ense­
ñanza en todos los grados e instituciones. Sin
embargo, para 1908 se hacen nuevos cambios

que se asientan en el artículo segundo, don­
de destaca que además de ser gratuita, laica
y obligatoria, deberá ser integral y nacional.

Lo expuesto anteriormente es una sín­
tesis en cuanto a legislación educativa se re­
fiere durante el periodo de 1824 a 1910, que
refleja una labor constante de nuestro país
por estructurar un sistema educativo nacional
que respaldará a México, para incorporarse
en niveles superiores de vida en lo social, eco­
nómico, político y cultural.

Lamentablemente estas medidas legisla­
tivas, aunque fueron pensadas para todo el país
esperando que se aplicaran sin distinción,
sólo tuvieron un importante efecto dentro de
la capital del país y en una minoría de la po­
blación. Para 1900, de 12.5 millones de habi­
tantes del país, 2.5 millones estaban en edad
escolar y de ellos únicamente, disfrutaban la
instrucción primaria alrededor de 800,000 ni­
ños, que significaba el 32 por ciento, los que
recibían esta clase de servicios.

Los or<íGENES DEL Después del perio­
do de la Revolución

ULO TU{CEhO mexicana, se consi­
deró que había que
reformar la Consti-
tución de 1857. El

jefe del Ejecutivo, Venustiano Carranza, lan­
zó la convocatoria, el 14 de septiembre 1916,
para elaborar la nueva Constitución.

Ello. de diciembre de ese mismo año,
se reunió por vez primera el Congreso Cons­
tituyente, con la sorpresa de que no apareció
ningún artículo sobre las garantías a la edu­
cación, entre otros. De acuerdo con Carranza,
el derecho social del que dependía la educa­
ción no debía formar parte de la ley suprema
sino de los ordenamientos reglamentarios.
Así decía:
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Habrá la libertad de enseñanza, pero será
laica la que se dé en los establecimien­
tos oficiales de educación, y gratuita la
enseñanza primaria, superior elemental,
que se imparte en los mismos estableci­
mientos.

Apoyando el proyecto, se encontraban
Luis Manuel Rojas, Félix F. Palvicini, Alfonso
Cravioto, J. Natividad Macias y Fernando Li­
zardi; y, por otro lado, defendiendo el acto de
la comisión se encontraba Francisco J. Múji­
ca, Heriberto Jara, Juan de Dios Bojórquez,
Esteban B. Calderón, Enrique Colunga, Jesús
Romero Flores, Jesús López Lira y Rafael Mar­
tínez de Escobar.

Terminada la discusión el 16 de diciembre
de 1916, por 99 votos comra 58, la asamblea
legislativa aprobó el texto del dictamen de la
comisión, reformando el original, en los si­
gUientes téTminos:

• La enseñanza es libre, pero será laica la que se
dé en los establecimientos oficiales de educación, lo
mismo que la enseñanza primaria, elemental y supe­
rior, que se imparta en los establecimientos particu­
lares.

• Ninguna corporación religiosa, ni ministro de
ningún culto podrán establecer o dirigir escuelas de ins­
trucción primaria.

• Las escuelas primarias particulares sólo podrán
establecerse sujetándose a la vigencia oficial.

• En los establecimientos oficiales se impartirá
gratuitamente la enseñanza primaria.

Otras disposiciones legislativas en mate­
ria de educación que quedaron contenidas
en la Constitución, son: la obligatoriedad de
la educación en la fracción 1del artículo 31; las
facultades que tiene el Congreso para legislar
en materia educativa de acuerdo con las frac­
ciones X y XXV del artículo 73; la obligato­
riedad de los municipios a quienes también
se les confía la educación primaria en el ar-

tículo 11 5; la obligación que ordena la frac­
ción XI! del artículo 123, Y el artículo 130
que invalida los estudios hechos en estableci­
mientos destinados a los ministros de cultos.

Sí bien es cierto que dentro del artículo
tercero el laicismo se había declarado den­
tro de la doctrina oficial de la escuela públi­
ca, ésta no se encontraba tan exenta En la
Segunda Convención de Querétaro en 1933,
el Partido Nacional Revolucionario (antecesor
del actual, Partido Revolucionario Institucio­
nal), presentó en su Plan Sexenal el de im­
pulsar una educación socialista.

La política de educación socialista del pre­
sidente Lázaro Cárdenas, planteaba incorpo­
rar a todos los niños y jóvenes a la escuela
pública y ponía como punta principal el bene­
ficio de las clases populares, ofreciendo becas
alimenticias e incentivos económicos a hijos
de obreros y campesinos que entraban a la
educación media y superior. Hay que recono­
cer que esta tendencia igualitaria no ha sido
rebasada en toda la historia de la educación
en México.

Aunque el proyecto de educación socia­
lista tuvo una serie de secuelas en la forma
de organización del sistema, proporcionó el
motivo ideal para centralizar más las decisio­
nes sobre los contenidos de la educación en
el gobierno federal.

En 1939 el Partido Acción Nacional, insis­
tió dentro de sus postulados, que la política
educativa cardenista limitaba de forma de­
terminante la democracia social del país.

El postulado de la libertad de enseñanza
constituye la parte medular del programa ideo­
lógico y político de Acción Nacional. Dentro
de sus principios postula que la familia es la
única responsable de la educación de los hijos,
porque esa libertad es esencial del hombre,
el derecho de los padres de familia y de los
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individuos para escoger su tipo de educación
al interior del Estado. 2

Era importante oponerse a la política
monopólica del Estado en 10 que se refiere
a educación,3 ya que para Acción Nacional,
la enseñanza laica es negativa para la forma­
ción integral del individuo y que la exclusión
de cualquier ideología retarda y dificulta la
solución del problema. Así lo demostraban sus
principios de doctrina de 1939, al declarar:

La libertad de investigación y de opinión
científica o filosófica, como toda libertad
de pensamiento, no puede ser constre­
ñida por el Estado r... ] Es deber del Esta­
do, pero nunca monopolio suyo, procurar
a todos los miembros de la comunidad
una igual oportunidad de educación,
asegurar por lo menos una enseñanza
elemental para todos, y promover el me­
joramiento cultural en la Nación 4

El tiempo ha dado la razón a los ideólogos
de panistas, por tres razones. La primera, por­
que la educación socialista era una expresión
demagógica; segunda, por el dogmatismo que
implicaba la noción del conocimiento exacto
y, tercero, la educación socialista no se im­
partía en ninguna parte del país.

Durante las siguientes décadas, Acción
Nacional, enarbolaría dentro de sus propues­
tas de campaña el problema del sistema edu­
cativo. Al quedar claro, que de seguir con la
política que seguía imponiendo el gobierno
central causaría un desajuste dentro de lá es­
tructura educativa y que repercutiría al siste­
ma político mismo.

Esto puede verse en los comentarios de
los ideólogos de Acción Nacional, como Estra­
da lturbide, en 1940, al mencionar que no
existe un verdadero sistema educativo, o Es­
trada Sámano y González Hinojosa, quienes

en 1973 Y1974 respectivamente, decían que
el sistema educativo marginaba a una buena
parte de la sociedad, sobre todo obreros y
campesinos. 5

LA N1 ODEF, N] ZfIC \ÓN El problema educa­
tivo se empezó a
suscitar con las re-
formas de 1946, en

que se mantuvo vigente la idea del Estado
educador y se buscaba consolidar la hege­
monía del gobierno central en detrimento de
los gobiernos locales en el proceso educati­
vo, situación derivada a que la participación
financiera del gobierno central aumentaba
su control en la medida en que los estados se
estancaban o tendían a disminuir de forma
drástica su participación económica en la edu­
cación.

Durante el periodo de 1946 a 1980, el
artículo tercero no se modificó y únicamente
se le agregó un apartado sin cambiar el resto
del contenido. Sin embargo, el proyecto educa­
tivo nacional se quebró antes, entre algunas
causas los movimientos estudiantes de la
década de los sesenta cambiarían de forma
drástica al sistema político mexicano.

Aunque se reconoce al movimiento estu­
diantil de 1968 como el detonador del par­
teaguas de la crisis del sistema político y del
régimen mismo, hay que ver que ése fue
el único detonador visible. Aunque desde
1958 el movimiento estudiantil del Instituto
Politécnico Nacional yde maestros normalis­
tas fue el comienzo de los albores de la mo­
dernización educativa nacional.

En 1961, el conflicto de la Universidad
Autónoma de Puebla, siguió con la Univer­
sidad Nicolaita de Morelia en 1963, el movi­
miento blanco de 1964 se turnó a la rebelión
de las clases medias por la imposición de los
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libros de texto gratuitos. Para 1966, se en­
contraba en convulsión la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México y la Universidad
Autónoma de Guerrero. Para el siguiente año,
1967, en los estados de Sonora, Tabasco, Yu­
catán y Sinaloa, se empezaba los problemas
de tipo electoral. En todos los conníctos hubo
dos constantes, por un lado demandas de
tipo democrático y antiautoritarias, y por otro
lado, la represión como respuesta guberna­
mental.

Con la llegada al gobierno por parte de
Luis Echeverría, se emprendió un nuevo pro­
yecto educativo que principió con una serie
de deficiencias, ya que se inició con la acción
antes de tener un programa terminado. Las
modificaciones a los libros de texto con las fo­
tos de los líderes tercermundistas como Mao
Tse Tung y Ha Chi Min, o el sector empresa­
rial, se mostraban disgustados porque en los
libros de texto los mostraban como poco
patriotas.

En la administración de José López Por­
tillo, se buscó la sarisfacción de la demanda
de la educación básica y la expansión de la
educación para adultos. Sin embargo, los im­
pulsos fueron frenados por la crisis económi­
ca del gobierno y mostró los mismos errores
que las administraciones anteriores. Sí bien,
la estrategia de la modernización educativa
lopezportillista se basó en expandir las de­
mandas de la educación en todos sus niveles,
desde el básico hasta el posgrado, y la rees­
tructuración de la Secretaría de Educación
Pública, no descentralizó y mucho menos fe­
deralizó la facultad de planes y programas de
educación; tampoco a los que se refieren a
los recursos económicos.

Es cierto que los gobiernos de Luis Eche­
verría yJosé López Portillo, buscaban y alcan­
zaron un crecimiento de la matrícula, para

aliviar la desigualdad educativa, pero hay
que reconocer que el nivel educativo se dete­
rioró de forma drástica.

En contraste con
otros países, donde
el Estado puede pa­
sar casi inadvertido
o tener una función
marginal,6 en Méxi­

co, el gobierno federal, es elemento central
para entender la dinámica del sistema edu­
cativo mexicano.

El Estado mexicano señaló en forma em­
pírica y no real las bondades de dicho tipo de
Estado, al mostrar que podía organizar, finan­
ciar y poner en marcha un sistema educati·
va que durante varias décadas apoyaron la
construcción de un nacionalismo, fortaleci­
miento de la identidad cultural, y de esa ma­
nera, la educación pública educativa de nues­
tro país.

Con la llegada al gobierno de Carlos Sali­
nas al Poder Ejecutivo, y con su política a la
que denominó el mismo como la reforma del
Estado, representa la modernización nueva­
mente de las instituciones públicas de nues­
tro país, a finales de 1992, se envió al Con­
greso de la Unión la iniciativa para reforma
al artículo tercero constitucional.

Para el 13 de julio de 1993, se publicó en
el DiariO Oficial de la Federación que la nue­
va Ley'General de Educación, remplazaba a la
Ley Federal de Educación de 1973.

Dentro de las propuestas planteadas en
las reformas constitucionales del artículo ter­
cero, se hace obligatoria la educación secun­
daria, lo que permite aumentar a nueve el
número de años la educación mínima. Sin
embargo, hay voces que opinan que las me­
tas están muy lejos de alcanzar, porque exis-
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ten entidades como el Distrito Federal o Nue­
vo León que se acercan a dicho promedio,
pero en otras entidades el nivel promedio es
sólo de cuatro años?

Otro punto de referencia hacia el cam­
bio estructural del sistema educativo pode­
mos verlo respecto a que el Estado tiene la
exigencia de ofrecer la oportunidad a todos
los niños en edad escolar y los padres la
obligación de inscribirlos. Se acepta la par­
ticipación del sector privado en la educación
e incluso les llega a otorgar ciertas facilida­
des, sin embargo, el Estado mantiene la rec­
toría y aun el control del sistema.

También existió un acuerdo entre la
corriente de izquierda del Partido Revolucio­
nario Institucional, para garantizar la gratui­
dad de la enseñanza superior pública. Lo que
no deja de llamar la atención es que el argu­
mento más utilizado por la oposición y de­
fensores de la gratuidad de la educación su­
perior, es que así se promueve la movilidad e
igualdad social. En realidad, sucede todo lo
contrario ya que se pretende afianzar el Esta­
do corporativo.

Dentro del mismo debate sobre la edu­
cación, y que no ha prosperado, en la actual
LVII Legislatura de la Cámara de Diputados,
es la que se refiere a la función y la respon­
sabilidad de los medios de comunicación so­
cial en la educación mexicanaS

Hay que comentar que la Ley General de
Educación actual, sigue siendo una prerroga­
tiva del Estado, desea un sistema descentrali­
zado, eficiente y en contacto estrecho con sus
comunidades. El gobierno federal se reserva
lo que hay que enseñar y cómo enseñar, la
evaluación general y la asignación de recur­
sos. De hecho, el gobierno central es el rec­
tor del sistema educativo e interviene más
en la educación que antes de las reformas le­
gales de 1992 y 1993.

Aunque hay que observar, que por vez
primera dicha ley señala la obligación del
Estado en la asignación de recursos financie­
ros de manera creciente aun en caso de cri­
sis económica, no representa una garantia de
que se respetara dicho lineamiento jurídico,
por lo menos proporciona una defensa al
sector educativo mexicano con el apoyo de
los recursos compensatorios, como los llama la
ley, para regiones deprimidas y zonas de po­
breza extrema. Sin embargo, hay que exami­
nar que dichos acuerdos parecen todavía
encontrarse en proceso de negociación yque
muestran claramente su pragmatismo, como
es el caso del ramo 33, debido a que sus
principios aún no son claros ni explícitos en
la equidad 9

También se expresa en el reconocimien­
to de [os particulares en la impartición de la
educación, lo que permite qUitar la discrecio­
nalidad de dar o quitar por parte de las autori­
dades educativas, con respecto a [os estudios
que impartirán los privados.

Además dentro de las políticas educati­
vas, llama también la atención la aplicación
del "examen único", a partir de 1996, para el
ingreso a los estudios medio superior de las
diferentes dependencias educativas. Todo ello
ha provocado una serie de movilizaciones
por la serie de irregularidades para el ingre­
so y los Iimitantes de los programas de estu­
dio para no poder acceder a la educación
superior, como fue el caso de las escuelas
técnicas. 10

Uno de los grandes
puntos que atraen
más la atención pú­

blica, de analistas y de los gobernantes es el
de la democracia. Sin embargo, nos encon­
tramos frente al paradigma de cuál es el pun-
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to de partida para comprender el significado
de la democracia.

Hay que considerar los diferentes aspec­
tos de la democracia, en lo político (elecciones,
alternancia en los cargos de elección popu­
lar), económico (ingresos, consumo, capacidad
de ahorro, y en lo social (educación, vivienda,
salud, trabajo). Es en este sentido que la par­
ticipación política y la posibilidad de entrar
en los procesos de participación para la toma
de decisiones son donde más se acerca a los
alcances de la democracia. 11

Nuestro país necesita de una educación
más eficiente para estar a la altura de los cam­
bios que se avecinan frente al siglo XXI. Se da
por hecho, no sin razón, que el sistema edu­
cativo heredero de más de siete décadas ante­
riores, es incapaz de hacer frente a ese reto.

La disputa que se presentará ante nuestro
futuro no s.e restringe únicamente a los tex­
tos constitucionales y su orientación filosófi­
ca, es también su orientación con todo y sus
ambivalencias contradictorias o no, el de for­
mar ciudadanos que se presentan ya actual­
mente en el sistema internacional y que
plantea nuevos desafíos en el sistema educa­
tivo mexicano. 12

Es importante anotar que en la políti­
ca educativa existen ciertos cambios, como
por ejemplo la reforma a los planes de estu­
dio, el establecimiento de la carrera magiste­
rial y la introducción de la evaluación exter­
na, en los niveles superiores. Muestran qúe
por lo menos en teoría se ha avanzado para
una política más integral en la educación, sin
embargo, los retos debido a los frutos de la
desigualdad económica son problemas a de­
safiar frente al nuevo siglo.

Si bien es cierto el problema educativo
en México, no es un problema de ayer, sino

por el contrario, trae un arrastre de muchas
décadas. En el Partido Acción Nacional está
en ver los problemas del sistema educativo,
por lo que dentro de su plataforma legislativa
electoral de 1997-2000, permite hacer el plan­
teamiento, como son: fomentar la participa­
ción ciudadana, descentralización y partici­
pación mayor comunitaria en la planeación
y evaluación, propuesta de cambio de forma
de la normatividad que termine con la ambi­
güedad de la autonomía universitaria, para
que sea una realidad efectivamente y tener
un sistema fiscal para promover la participa­
ción social en la labor educativa.

Estas propuestas de Acción Nacional no
predicen un futuro catastrófico ni prome­
ten soluciones automáticas, sino que per­
miten reflexionar sobre la política educativa
y su mejoramiento en el siglo venidero.
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